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  Prólogo




  La sociedad del siglo XXI ha cambiado de forma cualitativa en muchos aspectos, de manera que se hacen imprescindibles nuevas estrategias para acercarse al proceso de enseñanza-aprendizaje, abordando aspectos que hasta hace unas pocas décadas no se consideraban competencia de la escuela, al menos de una forma tan explícita como en estos momentos. El Informe Delors, publicado por la UNESCO en 1996, establece que son cuatro los pilares de le educación: aprender a saber, aprender a ser, aprender a hacer y aprender a vivir juntos y al proceso de construcción de estos cuatro pilares han de aplicarse nuestros centros educativos.




  Por otra parte es conveniente destacar la definición que Bisquerra, R. (2003) realiza de la Orientación, entendiéndola como “un proceso de ayuda continuo, a todas las personas, en todos sus aspectos, con objeto de potenciar el desarrollo humano a lo largo de toda la vida”. Dentro de este marco general de la Orientación, queda fuera de toda duda que la intervención del orientador en el contexto escolar resulta imprescindible para abordar, desde un punto de vista integral, la atención al alumnado, el apoyo al profesorado y el asesoramiento a las familias.




  Partiendo de las referencias que he mencionado, quiero poner en valor el libro que tenemos en las manos. Se trata de un conjunto de diez casos prácticos de intervención psicopedagógica en el ámbito de la Educación Primaria, en los que se abordan temas de tanta vigencia en nuestros centros como el acoso, los problemas graves de conducta, ambos relacionados con la convivencia y otros como la optimización del proceso de enseñanza- aprendizaje o las estrategias para mejorar el periodo de adaptación en Educación Infantil, por citar solo algunos de ellos.




  Las autoras han realizado un estupendo trabajo, aunando el conocimiento científico profundo de las principales teorías de la Psicología y la Pedagogía, unas referencias normativas actualizadas y un análisis preciso de la realidad de la escuela.




  Considero que es una obra muy interesante para aquellos orientadores que intervienen en colegios de Primaria y para opositores de la especialidad de Orientación que deseen completar su preparación práctica con supuestos ajustados a situaciones reales.




  Virtudes Muñoz Egea


  Maestra y Licenciada en Psicopedagogía


  Directora de Centro de Educación Infantil y Primaria




   




   




  Introducción




  Este manual nace con la vocación de ser una referencia para aquellos profesionales de la educación que deseen consultarlo, tanto para la preparación de sus exámenes como futuros opositores, como para su práctica diaria como docentes. Por ello, debido a su carácter didáctico, cada uno de los supuestos prácticos que se desarrollan responden a un esquema, que es el siguiente:




  

    

      - Consideraciones sobre la temática objeto del supuesto.

    




    

      - Funciones del perfil profesional de la autora relacionadas con la temática.

    




    

      - Normativa estatal y/o autonómica en la que se fundamenta.

    




    

      - Contextualización del centro y/o del grupo clase en el que se lleva a cabo la actuación.

    




    

      - Niveles de coordinación de las actuaciones.

    




    

      - Intervención concreta.

    




    

      - Seguimiento y evaluación

    




    

      - Fuentes consultadas

    


  




  Por otra parte, como se verá, los supuestos se enmarcan en el contexto normativo de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, lo cual no es óbice para que las propuestas que se desarrollan no sean perfectamente aplicables a otras comunidades autónomas, con las pertinentes adaptaciones legislativas.




  Finalmente aclarar que, para permitir una lectura más fluida del texto, se utilizará el genérico alumnos, cuando nos refiramos a alumnos y alumnas, maestros, para maestros y maestras, etc.




   




  SUPUESTO 1. Detección e intervención ante un caso de acoso escolar (bullying).




  En un CEIP en el que intervienes como orientadora de un EOEP, la tutora de 5ºA de Primaria, te solicita ayuda para abordar un posible caso de acoso a una niña del grupo. Señala las actuaciones que realizarías y las orientaciones que darías al alumnado, padres y profesores.




  El problema del acoso escolar (bullying en la terminología anglosajona), a pesar de haber estado siempre presente, ha sido un fenómeno oculto hasta hace escasos años. Esto es debido a que muchos de los actos encuadrables en el acoso escolar han sido y siguen siendo considerados como parte de una dinámica normalizada de aprendizaje entre iguales, considerando que los menores tienen que aprender a defenderse y a hacerse respetar, incluso si es necesario devolviendo el golpe. Afortunadamente, en los últimos años, combatir la violencia en las relaciones entre menores se ha convertido en un objetivo de vital importancia en los centros educativos, no solo por la vulnerabilidad de los menores, sino por las consecuencias devastadoras que puede provocar en los mismos un aprendizaje social basado en la utilización de la violencia. En el caso de las víctimas se generan personas con problemas de autoestima y autoconcepto. En el caso de los acosadores existe un alto riesgo de que asuma ese rol abusador y cruel durante el resto de su vida, desembocando en otras formas de violencia como el mobbing o la violencia doméstica. En el caso de los mudos observadores crearemos sujetos con actitudes conformistas y pasivas ante situaciones de violencia. Es por ello fundamental abordar este problema desde los centros educativos, ya con ello no sólo abordamos un problema de convivencia y dificultad de la acción educativa en el mismo, sino que contribuiremos a cimentar de manera adecuada la sociedad del mañana.




  Cuando en un centro se nos presenta un caso de acoso escolar, podemos afirmar que unido a ello nos encontramos con un ambiente escolar que va a dificultar el proceso de enseñanza y aprendizaje y el desarrollo integral de los alumnos víctimas del acoso, y con ello me refiero no sólo a la víctima de dicho acoso, sino también al agresor y a los espectadores silenciosos, instados a asumir un cierto grado de miedo y culpabilidad, en base a la ley del silencio.




  Pero, ¿a qué nos referimos cuando hablamos de acoso escolar? En el artículo 2 de la Resolución de 4 de abril de 2006, por la que se dictan instrucciones en relación con situaciones de acoso escolar en los centros escolares de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, se especifica que “según los especialistas se considera que existe acoso escolar cuando un alumno se ve expuesto de forma repetida y deliberada a un maltrato verbal, físico y/o psicológico por parte de un compañero o grupo de compañeros, con el objeto de someterlo, apocarlo, asustarlo y/o amenazarlo, atentando contra su dignidad e integridad física o moral”. Es importante resaltar que es necesario distinguir entre acoso escolar y otro tipo de agresiones esporádicas y manifestaciones violentas entre compañeros que no guardan continuidad en el tiempo, ni suponen inferioridad de uno de los participantes, según Ángel Regino (2007). Por ello, se entenderá que existe una situación de acoso entre escolares si se dan simultáneamente las tres circunstancias siguientes: intención de hacer daño, reiteración de conductas agresivas y desequilibrio de fuerzas entre acosador o acosadores y víctima.




  La importancia de dar respuesta en situaciones de acoso escolar, es debido a que el alumno víctima pierde su derecho a que se le respete su integridad y dignidad personal y el derecho a recibir protección contra toda agresión física y moral como se le reconoce en el artículo 17 del Decreto 115/2005, de 21 de octubre, por el que se establecen las normas de convivencia en la CARM.




  En el Decreto 359/2009, de 30 de octubre, por el que se establece y regula la respuesta educativa a la diversidad del alumnado de la CARM, encontramos en el artículo 5 (actuaciones generales para la atención a la diversidad del alumnado) en el apartado d) “el apoyo psicológico a los alumnos y alumnas víctimas del terrorismo, de catástrofes naturales, maltrato, abusos, violencia escolar o cualquier otra circunstancia que lo requiera”, por ello todo centro educativo ha de tener su protocolo de intervención, en el caso que nos ocupa, cuando aparecen manifestaciones de acoso escolar entre iguales.




  Como profesional de la orientación en el centro, y tal y como queda recogido en la Resolución de 4 de abril de 2006, seré la encargada de orientar y colaborar en el procedimiento de intervención que se lleva a cabo en estos casos y de asesorar a los implicados en esta situación de acoso escolar como también queda reflejado en la Orden de 24 de Noviembre de 2006 por la que se dictan instrucciones sobre el funcionamiento de los EOEP, que recoge entre una de mis funciones la de colaborar en la pronta detección, prevención e intervención de dificultades o problemas de desarrollo personal y/o de aprendizaje, en general y en particular los que sufren las víctimas, agresores y espectadores implicados en una situación de acoso escolar. Además recoge en al ámbito del APAT (Apoyo al Plan de Acción Tutorial) que debemos incluir actuaciones referidas a la mejora de la convivencia. Por otra parte, las competencias profesionales que debo desarrollar en esta intervención, siguiendo a Antonio Zaragoza Lorca (Enero 2007), serían las siguientes: 1.Competencia didáctica. Conocimiento de un amplio repertorio de actividades de orientación y tutoría. 2. Gestión del grupo de alumnos. Métodos para abordar problemas de conducta y estrategias de intervención con familias. Los procesos de mediación ante los conflictos. 3. Orientación y tutoría. Asesoramiento en el Plan de Acción Tutorial.




  Pretendo contribuir junto con el resto de la comunidad educativa a la adquisición de la competencia social y ciudadana, según indica el Real Decreto 126/2014, de 28 de febrero, por el que se establece el currículo básico de la Educación Primaria. Además, ayudar a desarrollar en el alumnado las capacidades que les permitan alcanzar los objetivos de la etapa, entre ellos, “conocer y apreciar los valores y las normas de convivencia, aprender a obrar de acuerdo con ellas, prepararse para el ejercicio activo de la ciudadanía y respetar los derechos humanos,...”, así como “conocer, comprender y respetar las diferentes culturas y las diferencias entre las personas, la igualdad de derechos y oportunidades de hombres y mujeres y la no discriminación de personas con discapacidad”, recogidos por el anteriormente citado Real Decreto.




  La necesidad de intervenir en casos de acoso escolar surge también de la normativa estatal en el artículo 1.k, de la LOE (Ley Orgánica 2/2006 de Educación) en el que se señala como uno de sus principios “la educación para la prevención de conflictos y para la resolución pacífica de los mismos, así como la no violencia en todos los ámbitos de la vida personal, familiar y social”.




  Igualmente, esta necesidad de intervención aparece en la normativa autonómica, concretamente en el Decreto 115/2005, de 21 de octubre, por el que se establecen las normas de convivencia en los centros docentes y en la Orden de 20 de febrero de 2006 que establece las medidas relativas a la mejora de la convivencia escolar, en la que en su artículo 5 se menciona lo siguiente: “Actuaciones específicas y procedimiento de intervención ante situaciones de acoso”.




  El centro al que asisto semanalmente es de doble línea, está situado en un contexto urbano, no goza de un buen clima de convivencia debido a la desmotivación de algunos profesores y a la falta de relaciones adecuadas entre las familias y el profesorado. En el PEC (Proyecto Educativo de Centro) del CEIP se refleja la escasa participación de las familias del alumnado en la dinámica del centro, lo que conlleva una escasa coordinación entre familia-escuela. En el Plan de Convivencia, el centro ha tenido en cuenta las orientaciones de la consejería para introducir estrategias que mejoren la relación entre los padres del alumnado y el profesorado. Se pretenderá que la comunidad educativa desarrolle actuaciones para la prevención de conductas contrarias a la convivencia. Entre los objetivos de la PGA (Programación General Anual) se encuentra el mejorar el clima de convivencia del centro. En el PAT (Plan de Acción Tutorial) se han recogido actividades para el desarrollo de habilidades sociales. En las PD (programaciones docentes) se va a profundizar en la realización de actividades concretas para el desarrollo de la competencia social y ciudadana.




  El profesorado, en sus horas de coordinación, consensúa estrategias para abordar la posible problemática que surge en la convivencia entre el alumnado. Una parte del profesorado está algo desmotivado en su labor docente, hecho que no favorece las relaciones familia-escuela.




  El alumnado del centro, tanto el de origen español como el procedente de otros países, pertenece a un contexto sociocultural medio-bajo. Dicho alumnado presenta una baja competencia social y ciudadana y escasas habilidades sociales, lo que les lleva a estar implicados en situaciones de conflicto entre iguales y con los adultos (padres y profesorado). En el CEIP tenemos ACNEAE (alumnos con necesidades específicas de apoyo educativo), entre ellos ACNEE (alumnos con necesidades educativas especiales) con discapacidad psíquica y motórica, alumnos con altas capacidades y con trastornos graves de conducta. Además, contamos con alumnos con dificultades específicas de aprendizaje y alumnos de compensación educativa.




  Las familias, pertenecientes a un nivel sociocultural medio-bajo, con alto porcentaje de parados, asisten al centro únicamente cuando son citados por los tutores pero su colaboración es escasa en lo que se refiere al proceso de enseñanza-aprendizaje de sus hijos. En su mayoría presentan un estilo educativo permisivo y negligente. En la memoria anual del curso pasado consta que es necesario intervenir para mejorar la formación e implicación de los padres en la educación de sus hijos que influirá positivamente en las relaciones familia-centro. Esta demanda la recogieron los tutores en sus memorias de evaluación. Igualmente está recogida en la memoria del EOEP (Equipo de Orientación Educativa y Psicopedagógica).




  Para el desarrollo de las actuaciones que voy a llevar a cabo es necesaria la coordinación con el profesorado y la intervención directa con los alumnos y familias. Podré coordinarme con el profesorado cuando el tutor se coordine con el equipo docente y en las reuniones del equipo de ciclo. Igualmente me reuniré con el equipo de atención a la diversidad, coordinado por el jefe de estudios, y con la CCP (Comisión de Coordinación Pedagógica) para diseñar actuaciones que favorezcan un buen clima de convivencia en el centro y con la PTSC que interviene quincenalmente en el CEIP.




  En la primera quincena de septiembre, antes del inicio de la asistencia de los alumnos al centro, mantengo una reunión de coordinación con el equipo directivo para recoger las características del centro en este curso escolar y las demandas de necesidad de mi intervención. El jefe de estudios me informa que son los miércoles, el día que me va a facilitar la coordinación con el profesorado ya que ese día tienen la hora complementaria de coordinación de 14 a 15 horas.




  En el EOEP, tras la recogida de las demandas de cada uno de los centros en los que intervenimos, elaboramos nuestro plan de intervención la primera quincena de septiembre en el que figuran las actuaciones que voy a llevar a cabo en este centro. Mi asistencia a él va a ser semanal.




  Asisto a la 1ª reunión de la CCP, en la que recojo la necesidad de intervenir en la mejora de la convivencia del centro, asesorando a la Comisión de Convivencia para realizar mejoras en el Plan de Convivencia e incluirlas en el PAT, en cuanto a procedimientos específicos para prevenir e intervenir en situaciones de conflicto entre los miembros de la comunidad educativa.




  En cuanto a las actuaciones que llevaré a cabo para la intervención en el caso de acoso escolar de la niña de 5º de Primaria, partiré de los siguientes objetivos:




  

    

      - Asesorar, colaborar e intervenir junto al equipo docente en las situaciones de acoso escolar.

    




    

      - Orientar al tutor en el procedimiento de intervención ante la supuesta situación de acoso detectada.

    




    

      - Reforzar dentro del PAT actividades para que los alumnos conozcan cómo actuar ante situaciones de acoso escolar.

    




    

      - Intervenir con la alumna víctima para proporcionarle sentimientos de seguridad y disminuir sus manifestaciones de ansiedad.

    




    

      - Intervenir con los alumnos agresores para que desarrollen habilidades sociales, la empatía y su juicio moral.

    




    

      - Asesorar a los padres para que puedan desarrollar adecuadamente sus funciones educativas y socializadoras.

    


  




  Con respecto a las actividades que llevaré a cabo con los profesores:




  En la primera CCP del curso informo de la necesidad de entregar a los padres, en las reuniones que los tutores tendrán con ellos al inicio de curso, documentos que recojan los derechos y deberes del alumnado, normas de convivencia del centro, medidas correctoras y la programación de los valores que se van a trabajar este curso, así como su temporalización para que se impliquen en realizar actividades con sus hijos relacionadas con el valor que se esté trabajando en el centro.




  Planteo la necesidad de introducir actividades relacionadas con estos valores en los días conmemorativos y en las fiestas del centro. Informo que tendrán a su disposición material (lecturas, canciones, guiones para la realización de actividades) relacionado con los valores. Propongo la creación de una escuela de padres como respuesta a la demanda del profesorado que quedó recogida en la memoria del curso pasado, debido a que las familias tienen problemas para afrontar algunos aspectos de la educación de sus hijos y, en algunos casos, una comunicación e interacción no saludable. Será un programa de carácter preventivo para contribuir a modificar conductas y adquirir pautas adecuadas para la comunicación y la interacción.




  En la cuarta semana de enero, recojo la hoja de demanda de asesoramiento de la tutora de 5ºA, que me la entrega a través del jefe de estudios. En dicha hoja me informa del supuesto caso de acoso. En la hora que dispone la tutora para la organización de sus actividades de tutoría, le asesoro sobre el caso, le informo de la necesidad de rellenar el Anexo I de la Resolución de 4 de abril y se la entregó al equipo directivo. En dicho anexo se recogerán los datos de la supuesta acosada, una breve descripción de los hechos y las medidas adoptadas.




  El mismo día que recibo la demanda, en la hora de coordinación con el equipo directivo, comento la demanda que he recibido. Planteo al jefe de estudios la necesidad de reunir al equipo docente de 5ºA. Solicito al director que establezca medidas preventivas de protección para garantizar la inmediata protección y seguridad a la alumna supuestamente acosada que consistirán en el incremento de la vigilancia en aquellas zonas y durante los momentos en los que se ha denunciado que se suele producir el acoso. Solicito al jefe de estudios que realice un cuadrante de los responsables de la vigilancia en estas zonas y durante el tiempo de los momentos denunciados y que lo comunique al equipo docente en la siguiente reunión que mantengamos con ellos.




  Al día siguiente se implantan dichas medidas. El director ha instado a la tutora para que continúe el procedimiento si se confirma la existencia de indicios de acoso. Para ello me demanda que asesore a la misma sobre dicho procedimiento.




  La primera semana de febrero asesoro a la tutora sobre cómo llevar a cabo las entrevistas con los alumnos implicados y sus familias, para ello le entrego unos guiones para el desarrollo de estas entrevistas. Le doy el Anexo II de la Resolución de 4 de abril que es una guía de observación escolar con indicadores para identificar a alumnos acosados y agresores. Cuando la tutora finalice las entrevistas, tratará de buscar coincidencias y divergencias entre las diversas fuentes de información y después recogeré información sobre el desarrollo de dichas entrevistas. Me reuniré con el equipo docente cuando lo establezca el jefe de estudios, la tutora informa del supuesto caso de acoso y yo demando que observen la dinámica del grupo, a la supuesta alumna víctima y a los presuntos agresores, presento el Anexo II que nos puede servir de referencia para recabar la información del caso.




  La segunda semana de febrero, me vuelvo a reunir con el equipo docente y recopilo la información recogida. Algunos profesores comentan que la niña presenta conductas dirigidas a encontrar seguridad y manifestaciones de ansiedad. Propongo las medidas que se van a llevar a cabo: protección inmediata a la supuesta víctima en las entradas y salidas de clase y en los recreos. Para ello, se presenta el cuadrante de profesores responsables de la vigilancia, recuerdo diario, por un alumno, de las normas de aula. Se trabajarán transversalmente las habilidades sociales, los valores, etc., por ejemplo en el área de Lengua y Literatura (expresión oral, lectura de textos sobre valores, textos libres sobre la convivencia entre iguales, cumplimentación de cuestionarios...). Cada maestro en su área incorporará las estrategias metodológicas elaboradas por mí para trabajar habilidades sociales y valores. Propongo a su vez actuaciones tendentes a ampliar y fortalecer el círculo de relaciones de la víctima. Estas medidas se llevarán a cabo con la adecuada discreción para evitar que la situación personal de la víctima sea comentada delante de todos los alumnos.




  La tercera semana de febrero, tras la recogida de información de alumnos y maestros realizo la triangulación de la información que dejaré recogida en un cuadro resumen en el que se reflejan las personas consultadas, tipo de acoso y los lugares en los que se ha producido. A su vez realizo un breve informe para trasladarlo al director, en el que recojo los datos más relevantes de la situación de acoso, partiendo del Anexo IV de la Resolución de 4 de abril. En dicho informe recojo el nombre de la alumna víctima, agresores y observadores participantes y los que han ayudado a la víctima, la localización y la tipología del acoso, que en este caso es verbal (comentarios xenófobos, amenazas), social (humillaciones, difunden rumores) y tecnológico (difusión de imágenes sin su consentimiento, correos electrónicos no deseados). Las consecuencias de la intimidación han sido repercusiones emocionales y disminución del rendimiento académico. Confirmo la situación de acoso y si aumenta la gravedad del mismo le indico al director que deberá proceder, si lo estima oportuno, a la incoación del expediente disciplinario al alumno y alumnos agresores, aplicándoles de inmediato las medidas contempladas en el Decreto 115/2005 de 21 de octubre. En dicho informe le recuerdo que si se llegara a considerar grave debería de informar por escrito a la Fiscalía de Menores y, como los escolares implicados son menores de catorce años, también debe informar a la consejería competente en materia de protección de menores, además de comunicar el expediente disciplinario a la Dirección General de Ordenación Académica, adjuntando copia de los Anexos I y IV y los escritos enviados a la Fiscalía de Menores y a la Consejería.




  Por otra parte, me reúno en la sede del EOEP con el PTSC del centro para comunicar el caso, solicitar información de las familias implicadas y proponer intervención. Elaboramos un documento que aporte información sobre qué es y qué no es acoso escolar, cómo detectar a un supuesto alumno víctima/agresor/observador y mecanismos de prevención e intervención en estos casos.




  La cuarta semana de febrero informo al director de la conveniencia de recibir la intervención más especializada del EOEP específico de convivencia. Para ello, le comento que deberá solicitarla formalmente a través de la Dirección General de Ordenación Académica. Igualmente le sugiero que convoque una reunión extraordinaria de la Comisión de Convivencia para informar del caso e intercambiar información sobre las actuaciones a llevar a cabo.




  En la reunión de la Comisión de Convivencia indico la necesidad de revisar el protocolo de actuación en caso de acoso, y propongo la creación de un buzón de convivencia para la recogida de denuncias o comunicaciones. Una vez acordado, solicito al equipo directivo que informe de la existencia de dicho buzón en el consejo escolar y en el claustro y demande a los tutores que informen de ello a los alumnos. También es conveniente poner en marcha otro medio complementario como el correo electrónico y la página web del centro, garantizando el anonimato de la identidad de la persona que realiza la comunicación. Presento el documento que he elaborado con el PTSC, en el que se propone entre otras cuestiones la formación, implantación y desarrollo de la mediación escolar.




  Asesoro a la tutora para que los alumnos conozcan cómo actuar ante diferentes situaciones de acoso, incidiendo sobre el modo de reprobar las conductas de acoso, el modo de mostrar apoyo a la víctima, procedimientos para aislar al agresor cuando se comporta de modo inadecuado y para denunciar las agresiones. Le oriento para que dichas actividades se realicen evitando, en la medida de lo posible, que los alumnos las consideren como una consecuencia de la situación de acoso que se ha producido. Informo al jefe de estudios para que estas actividades, al tener carácter preventivo, sean incluidas en el PAT y en el Plan de Convivencia.




  En la reunión de la CCP, que se celebra el último miércoles de cada mes, informo del protocolo de actuación en caso de acoso (objetivos, actividades, temporalización y responsables). Demando la necesidad de poner en marcha actividades cooperativas, círculo de calidad (formación de un grupo específico de alumnos que plantea, examina, investiga un problema y propone soluciones al mismo y que pasa a la dirección del centro para su revisión y puesta en marcha, con la responsabilidad de los maestros). Indico igualmente la necesidad de establecer la figura del alumno ayudante (alumnado entrenado que, bajo la supervisión de un adulto, brinda apoyo a sus compañeros gracias a la capacidad de escuchar y analizar conflictos). Informo sobre la figura del mediador social (alumnado formado en comunicación y resolución de conflictos que media en la comunicación entre dos alumnos implicados en un conflicto que presentan disposición para resolverlo; los responsables serán maestros voluntarios y, en su defecto, el equipo de atención a la diversidad). Oriento sobre cómo promover agrupaciones de alumnado basadas en interacciones de amistad (desarrollándose en actividades de recreo, grupos por afinidad de intereses, dificultades de aprendizaje, etc.). El objetivo es la promoción del desarrollo sociopersonal y facilitar apoyo entre compañeros. Los responsables serán los maestros de guardia de recreo.




  En relación a las actuaciones que se desarrollan con los padres:




  La tutora, con mi apoyo, procederá a llevar a cabo las entrevistas con las familias. Al planificar las entrevistas vamos a evitar que coincidan los padres de los alumnos implicados. Se programarán para realizarlas en la hora de atención a padres. Se les entregará un cuestionario de reflexión sobre el trato que mantienen con sus hijos en el que aparecen cuestiones sobre si dan un trato sexista, si conocen sus sentimientos, si tienen en cuenta sus opiniones para tomar algunas decisiones en las que por su edad pueden participar, si conversan de otros temas que no sean los académicos, si confían en su esfuerzo, si lo valoran, etc. Preparo unas orientaciones para entregárselas a los padres en las que se les dirá que deben de: darle apoyo incondicional a sus hijos (ellos no tiene la culpa); buscar espacios y momentos para hablar, haciendo que se sientan escuchados y acompañados; compartir con ellos actividades de la vida cotidiana (ir de compras, elaborar el menú, etc.) o de ocio (bici, paseos, cine, música); enseñarles a desdramatizar los problemas (todo tiene solución si se utiliza un pensamiento más positivo); reforzar su autoestima, valorando de modo positivo sus cualidades y potenciándolas; darles apoyo y seguridad (tienen que sentir que, aunque los padres se enfaden y estén en desacuerdo con ellos, no les privan de su amor y confianza); no sobreprotegerles (tienen que aprender a resolver sus conflictos); mantenerse cercanos y accesibles para hablar de los temas que les preocupan; enseñarles a expresarse a utilizar el diálogo como modo de resolución de conflictos. Por otra parte, elaboraré una ficha de seguimiento de los compromisos adoptados por ambas partes y que será el punto de partida para la revisión en las siguientes entrevistas.




  Con los padres de la alumna víctima, la tutora informa de los hechos que se investigan, las medidas preventivas adoptadas, el procedimiento disciplinario que se iniciará y de las medidas paliativas que se adoptarán. Presento el Anexo III de la Resolución de 4 de abril (guía de observación familiar con indicadores para identificar a posibles alumnos acosados). Tras la observación de dicha guía, los padres nos comunican los indicadores que presenta su hija. Por otra parte, se les dan indicaciones sobre cómo poder trabajar en casa conductas asertivas.




  Como he observado que la niña está especialmente afectada desde el punto de vista psicológico, recomiendo a la familia que sea atendida por servicios externos y le ofrezco información, proporcionada por mi compañera PTSC, sobre las becas disponibles para dichos servicios. Se le comunica a la familia que se les volverá a citar para informarles de toda la información recogida y de las medidas que se van a llevar a cabo.




  Con los padres de los alumnos agresores, la tutora informa sobre la acusación que se ha realizado, las evidencias que existen relacionadas con esa acusación y que si se confirma la existencia de acoso, se iniciará el procedimiento disciplinario. Manifiesto la preocupación y el interés del profesorado por ayudar a los alumnos a que establezcan unas relaciones sociales adecuadas y solicito la colaboración familiar para conseguir dicho objetivo. Se les ayudará a ser conscientes de si valoran modelos de relación agresivos porque piensan que así uno puede cubrir sus necesidades y generan la falsa seguridad de que en el futuro no tendrán problemas, si ejercen la autoridad a través de gritos, insultos, humillaciones y amenazas, lo que puede favorecer que sus hijos reproduzcan este modo de relación para hacer valer sus derechos, si no hay tiempo para el diálogo, si no se ponen límites claros a sus actuaciones, si sus hijos se encuentran en situación de indefensión por la muerte de algún familiar, la separación de los padres, cambio de domicilio, etc.




  Se les dará una serie de orientaciones:




  

    

      - Utilizar modelos basados en la empatía y la democracia, que permitan establecer vínculos de calidad entre padres e hijos y que ayuden a contener el conflicto generacional.

    




    

      - Superar modelos de relación aprendidos como consecuencia de los estereotipos sexuales tradicionales y su contradicción con los actuales cambios sociales.

    




    

      - Desarrollar habilidades de comunicación y de resolución de conflictos que permitan enseñar a respetar límites sin caer en el autoritarismo ni en la negligencia.

    




    

      - Comprender los cambios que están viviendo.

    




    

      - Desarrollar una representación de la violencia que ayude a prevenirla.

    




    

      - Rechazar todas sus manifestaciones, incluido el castigo físico o las que presenta la televisión.

    




    

      - Prevenir la intolerancia, el sexismo y actitudes y creencias sociales que legitiman la violencia y tienen como fundamento una creencia racista, xenófoba o sexista.

    




    

      - Mejorar el clima familiar y de las relaciones que en la familia se establecen.

    




    

      - Utilizar recursos locales de apoyo a la familia, especialmente en riesgo.

    


  




  Recomiendo a las familias que dichos alumnos sean atendidos por apoyos externos (especialistas sanitarios, servicios sociales, etc.). Se les comunica que se les volverá a citar para informarles de toda la información recogida y de las medidas que se van a llevar a cabo.




  Al inicio de curso, en la reunión que mantienen los padres con los tutores, se le entregarán los derechos y deberes de los alumnos, las normas de convivencia y las medidas correctoras, así como los valores que se van a trabajar este curso y su temporalización, para que en el ámbito escolar desarrollen actividades con sus hijos relacionadas con estos valores. Informarán del día, fecha y lugar donde se celebrarán las sesiones de la escuela de padres, la dinámica y los temas a tratar. La periodicidad de las sesiones será mensual y se realizarán los últimos miércoles de cada mes.




  En la sesión de la escuela de padres de febrero se trata el tema de acoso escolar. Se dará información de las características de los alumnos víctima, agresor y observador, los tipos de acoso y los indicadores para detectar un posible caso. Igualmente se orientará a los padres y madres con estrategias para abordar la problemática que presenta el posible hijo víctima y acosador.
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